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Si el desarrollo de las tecnologías de información y comunicación (TIC) permitió la multiplicación 
de bienes simbólicos, las transformaciones sociales –el incremento de la exclusión social en 
particular– colocaron  a gran cantidad de personas en una situación de desigualdad en torno a su 
acceso. De esta manera, la multiplicación de la oferta cultural puede estar reforzando las divisiones 
de una sociedad cada vez más desigual. Analizar cómo estas prácticas se encuentran diferenciadas 
según volumen y estructura de capital de los agentes se convierte en lugar clave para efectuar una 
reflexión sobre la conformación y existencia de clases sociales y sobre cómo estas prácticas, 
enclasadas y enclasantes, contribuyen a la reproducción de la sociedad y de sus mecanismos de 
dominación. Con este horizonte relevamos, en 2008, los consumos culturales en Villa María – 
Provincia de Córdoba. 

 
En este trabajo recuperamos una perspectiva sociológica que vincula consumos con clases 

sociales ya que, en tanto reestructuran habitus, como posición y trayectoria social hecha cuerpo, los 
consumos expresan disposiciones vinculadas a una clase particular de condiciones de existencia. 
Así, dar cuenta de esta relación implicó asumir el desafío teórico-metodológico de construir clases 
sociales considerando la estructura de correspondencias entre las propiedades que entran en juego y 
describir las tipologías de consumo asociadas a ellas escapando de todo sustancialismo. 

  
Entonces, asumimos que el desarrollo de TIC y los bienes culturales han transformado los 

consumos culturales y con ello los procesos de configuración de identidades, lo que ubica estas 
prácticas en un lugar central en la reproducción de la sociedad y de sus mecanismos de dominación. 
Como tales son explicables y comprensibles desde la articulación de: 
 
1) Las condiciones objetivas externas, construidas en términos de espacio social, como 
constricciones y recursos que presentan posibilidades y límites a la acción social. 
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2) Las condiciones objetivas incorporadas bajo la forma de habitus. 
 
Asumimos entonces que el principio de toda práctica, incluida el consumo, no es la 

consciencia de un sujeto que se enfrenta a un mundo objetivo, ni el resultado de las 
determinaciones y constricciones que este mundo le impone, sino la relación entre dos estados de 
lo social: la historia hecha cosas, objetivada en campos y la historia hecha cuerpo, encarnada en los 
agentes como habitus.  

 
Esto nos exigió superar reduccionismos economicistas o culturalistas y determinismos 

tecnológicos buscando recuperar agente y estructura para dar cuenta de las estrategias que en torno 
a estos bienes se construyen desde diferentes condiciones de existencia.  
 

 
En este sentido y a fin de construir el espacio social, determinar un número adecuado de 

clases sociales y describir luego a modo de tipologías sus accesos y usos de TIC y bienes culturales, 
se utilizó el análisis de correspondencias múltiples (ACM), específicamente la composición de 
planos factoriales, métodos de clasificación y minería de datos. Esta perspectiva nos permitió 
abordar relacionalmente la realidad social y superar el análisis estadístico estándar que sólo 
considera relaciones entre variables aisladas.  

 
No es la intención establecer tipos de consumo sin antes dar cuenta de la estructura social 

del espacio en el que estas prácticas se inscriben, sin considerar el espacio de relaciones en que se 
definen y a través del cual reciben su propio valor. En consecuencia, las propiedades de los agentes 
fueron consideradas de manera simultánea (tota simul) a modo de causalidad estructural ejercida 
sobre estas prácticas de consumo.  

  
Así como todo relevamiento es parcial, en éste nos vimos imposibilitados de obtener toda la 

información concerniente a los recursos de los encuestados. Sin embargo, pudo obtenerse 
información sobre su nivel de instrucción formal alcanzado –forma certificada del capital cultural–, 
el nivel socioeconómico del hogar (considerado como capacidad de consumo), ocupación, edad, 
sexo, zona residencial y origen social (instrucción y ocupación de los padres). 

 
 
LA ESTRUCTURA DEL CAMPO DEL CONSUMO – VILLA MARÍA 
 
A partir de la distribución desigual de estas propiedades pudo elaborarse una representación del 
espacio social. Este se presenta en el  diagrama Nº 1. Los agentes se visualizan en él como puntos 
distribuidos en el espacio conformado por los dos primeros factores que expresan el 15 % de la 
inercia total. Las variables activas se proyectan a través de sus categorías.  

 
Para hacer más legible el plano se dejaron aquellas propiedades con una mayor contribución 

a su formación y se proyectaron las modalidades mejor representadas. Estas fueron: origen social 
(instrucción y ocupación del padre e instrucción de la madre), nivel socioeconómico e instrucción y 
ocupación del encuestado. 1 

 
La principal oposición, expresada en el primer factor, establece una diferencia conforme el 

“volumen global de capital” de los agentes. Este se encuentra expresado o constituido por las seis 
variables que más aportan a la creación del factor: Niveles de Instrucción del padre, madre y encuestado, 
                                                 
1 Para su mejor identificación las modalidades de variables comunes al encuestado y sus padres se proyectan precedidas de una P_ 
una M_ o una E_ según refieran al Padre, la Madre o al Encuestado respectivamente. 
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ocupación de padre y encuestado y nivel socioeconómico. Así, podríamos señalar que los agentes ubicados a en 
la parte superior del diagrama se corresponden con un alto volumen global de capital o “clase alta”.  

 
El conjunto de agentes ubicados en el polo opuesto poseen como características bajos niveles 

de las variables que están construyendo el factor. Todo indica que los agentes ubicados aquí podrían 
ser caracterizados por su bajo volumen global de capital o “clase baja” con relación a las de la región 
superior.  

 
El segundo factor permitió completar la caracterización  del espacio construido, 

particularmente la situación de clase (en tanto condición y posición) de los agentes ubicados en la 
zona media. Este eje opone las posiciones más provistas y las menos provistas de capital, con 
aquellas que lo poseen en un nivel “medio”. Estas se caracterizan por un origen social vinculado a 
niveles de estudios que van de primarios completos a terciarios incompletos, ocupaciones con 
calificación técnica u operativa y niveles socioeconómicos medio-bajo y medio-medio. 

 
El diagrama Nº 2 muestra como la clase alta, con “alto volumen global de capital”, se ubica 

en la región superior izquierda del diagrama. La clase media quedó conformada por agentes ubicados 
predominantemente en la región centroderecha del diagrama y la clase baja se ubica la zona inferior 
del diagrama desplazada hacia la izquierda. 

 
 
LAS GRANDES CLASES DE CONSUMO 
 
Una vez construido el espacio social y caracterizadas las principales clases de condicionamientos 
existentes fue posible observar sus consumos. Esto es, las tomas de posición y resultados parciales 
de la lucha por la apropiación de tecnologías y bienes culturales ofertados en Villa María. Para 
detallar estos consumos presentamos las tablas correspondientes a la aplicación de técnicas de 
minería de datos.  
 

En este sentido, cabe aclarar que esta caracterización, al presentar sólo aquellas modalidades 
de consumo asociadas significativamente a cada clase, se centra en los aspectos que las diferencian. 
Así, si un consumo es común a todas las clases no estará asociado significativamente a ninguna (lo 
que no significa que no se realice sino que, por el contrario, es una práctica generalizada y común a 
todas las clases). 

 
 
El consumo de necesidad 

 
El estado de carencia económica y cultural se traduce en un conjunto de prácticas de consumo 
caracterizadas por esa privación. Lejos de un determinismo tecnológico que quiere ver en el 
abaratamiento de las TIC la democratización sobre su acceso, aquí se manifiestan en toda su 
dimensión la multiplicidad de condicionantes, asociados a posiciones desfavorecidas del espacio 
social, que limitan y dan forma a aquel acceso. La elección de lo posible, pero de un universo de 
posibles ajustado a un estado de múltiples carencias (ver tabla nº 1). 

 
Pero si este universo se muestra inaccesible, otros dominios se presentan en abundancia, de 

acceso inmediato y funcional. El alto consumo radiofónico (consumo habitual y por muchas horas) 
se muestra como el reverso de la inaccesibilidad a las nuevas tecnologías y a la conectividad. 
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Así, si Internet ofrece una red para acceder al mundo, por esta red no pasan todos. Para las 
clases de bajo volumen global de capital esta red es un tejido demasiado delgado, fino (en el sentido 
cultural) y costoso lo que la convierte en una red que impide el paso por ella. Separa aquellos que 
acceden de los que no. Como contrapartida de las carencias expresadas en la imposibilidad de 
acceso y uso de las nuevas tecnologías, el mundo mediatizado y sus bienes culturales vendrá de la 
mano de la radio. Pero será un consumo diferente, fácil y funcional, adaptado a las exigencias de la 
vida en estas condiciones. 

 
El listado de privaciones continúa. La imposibilidad de comprar el diario es el correlato de su 

lectura esporádica. No se posee cable por su elevado costo quedando el consumo de TV limitado a 
la oferta de aire. Todo parece indicar que los determinantes económicos y culturales conforman una 
fuerte estructura de condicionamientos para la incorporación de tecnologías. La radio se convierte en 
el medio de comunicación característico de esta clase. 

 
Si esto resulta posible no es sólo por la existencia de propiedades y características intrínsecas 

a la radio sino también por su articulación con los condicionamientos asociados a la posición de esta 
clase, de los que son su objetivación. Ni imposición de una oferta, ni libre elección de un 
consumidor intercambiable. La radio es escuchada habitualmente, en una alta cantidad de horas al 
día, mientras se realizan tareas domésticas. Ahorra el costo económico y cultural de la lectura del 
diario, exigiendo sólo aquello esta clase tienen para invertir: tiempo. Pero un tiempo en el que 
transcurren las tareas del hogar. Actividad de escucha con poca exigencia que puede entonces 
realizarse durante muchas horas al día. 

 
El habitus de clase, fruto de los condicionamientos asociados a la posición, estructura 

incorporada y vuelta sistema de preferencias, transforma la necesidad en virtud permitiendo ver en la 
radio el medio adecuado para informarse sobre lo local y valorarla como el medio más objetivo 
frente a la TV, a la cual se tiene un acceso limitado (el consumo de TV se asocia a la oferta por aire y 
el acceso al cable resulta demasiado costoso) y frente al Diario al que no se accede porque “no se 
puede comprar”.  
 
 
El consumo medio 

 
Ocupando posiciones intermedias en la distribución del capital, la clase media, en tanto 
agrupamiento más numeroso y heterogéneo, requiere para una descripción detallada de sus 
consumos una mirada en particular sobre cada una de las fracciones que la componen. Aquí 
abordaremos esta posición social a nivel general por lo que la descripción de sus consumos será 
posible no tanto por un listado de sus características propias, que de ordinario se muestra hasta 
contradictorio en ciertos puntos, sino por el conjunto de las diferencias que mantiene con el 
consumo de sus posiciones vecinas.  

 
Así, si bien fracciones presentes en esta clase realizan diferentes usos de las nuevas 

tecnologías, todas exhiben indicadores positivos sobre el acceso a TIC, marcándose aquí una clara 
diferencia con el estado de privación dominante en la clase baja. Es posible observar en la tabla Nº 2 
que las posiciones de medio de volumen global de capital se caracterizan por poseer PC en su 
vivienda y, en menor medida, conexión domiciliaria a Internet. No obstante, todo permite suponer 
que este acceso se define por un uso limitado de las posibilidades que brinda Internet. Las variables 
sobre este uso presentan modalidades negativas. No utilizan servicios de e-banc y no acceden a 
medios masivos vía red. El e-commerce, chateo y utilización de computadora para actividades de 
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ocio y trabajos académicos o profesionales poseen asociaciones más fuertes con modalidades 
negativas que positivas. El tipo de uso asociado es el correo electrónico.  

 
Lo que se capta mediante indicadores sobre los usos de las nuevas tecnologías y en particular 

sobre los modos de aprendizaje de ese uso, son también indicadores de los modos de producción del 
habitus. En este sentido, resulta una característica clave de esta clase social la modalidad con la que 
se lleva a cabo el aprendizaje en el uso de la computadora. Se aprende realizando cursos por fuera del 
trabajo. Esta clase social se enfrenta a posibilidades que obligan a un razonamiento consciente sobre 
la finalidad de sus prácticas, a su ajuste a un destino posible. Este aprendizaje institucionalizado 
supone un mínimo de racionalización.  A diferencia del aprendizaje naturalizado de las clases altas, 
aquel que se da sólo con la práctica, aquí es necesaria su búsqueda consciente, se vuelve una decisión 
estratégica. Esta contraposición indica con toda claridad cómo la manera de relacionarse con las 
nuevas tecnologías constituye, para esta clase, la apuesta de una lucha permanente. La informática se 
presenta como una herramienta que se “debe” conocer, por ejemplo, para la incorporación al 
mercado laboral o para la mejora del puesto ocupado. Mérito reclamado por la posición ocupada y la 
pre-tensión vinculada al ascenso social.  

 
No es este el único ámbito donde las clases medias hacen sus apuestas. Aunque no sean 

conscientes ni lo busquen intencionalmente, sus elecciones con relación a los medios masivos los 
diferencian de la clase baja. La radio será utilizada como compañía en el trabajo, pero sólo musical. 
Las preferencias se inclinan por radios que difunden  exclusivamente música. Se toma distancia de las 
emisoras con propuestas de tipo popular que estructuran su programación en base a un contacto 
más directo con sus audiencias y con la cotidianeidad. Más bien se busca la compañía distante que 
permite la programación exclusivamente musical. Las preferencias informativas se orientan hacia los 
medios gráficos. El diario se elige para acceder a la información local, se lo califica como el medio 
más entretenido y se lo lee habitualmente. Todo induce a concluir, entonces, que, estas elecciones y 
posibilidades de acceso se establecen como frontera de clase con los sectores bajos. 
 
 
El consumo de libertad 

 
Una trayectoria estable, un poder económico que permite ponerse a resguardo de la necesidad 
material y unas competencias culturales objetivadas por el sistema escolar, permiten comprender la 
estructuración de ciertas disposiciones a realizar un tipo determinado de consumo de bienes 
culturales y nuevas tecnologías.  
 

De manera general las variables sobre la posesión, acceso y uso de las TIC aparecen 
caracterizadas por modalidades positivas. Mientras en la clase alta el porcentaje de hogares que 
poseen PC alcanza al 80%, sólo un 22,3% de la clase baja cuenta con este equipamiento. Como 
correlato de esta desigualdad, la conectividad de los hogares registra amplias diferencias: para la 
clase de mayor volumen patrimonial asciende al 56%, mientras que cae al 14% en los sectores de 
menores recuros.   

 
En este sentido, el estado de unas oportunidades objetivas desigualmente distribuidas, al 

permitir obtener de estas tecnologías unos beneficios diferenciales conforme la posición ocupada, 
ayuda a la continuidad y mantenimiento de las diferencias. Así, la utilización de la computadora para 
trabajos profesionales está ocupando aquí un lugar central. A su vez, la conexión a Internet posee la 
más alta frecuencia ubicándose así como una práctica cotidiana. Fruto de la familiaridad con las 
tecnologías y de una incorporación naturalizada, el modo de aprender a usar las herramientas 
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informáticas se caracteriza por devenir sólo de la práctica. De la exposición a las nuevas tecnologías 
como parte del entorno natural de la clase. 

 
Esta familiaridad tiene su correlato en un uso más diversificado y en la incorporación de las 

nuevas tecnología en un mayor número de prácticas. Así, el acceso a medios masivos, el correo 
electrónico, la realización de trámites por Internet, la utilización desde diversos lugares como el 
hogar, el lugar de estudios o el trabajo sumado a la no utilización de espacios como el cyber, junto a 
la tenencia de notebook y mp4, muestran una mayor integración de este universo de bienes y 
prácticas en todo un estilo de vida que lo vuelve diferente al de las otras clases sociales. 

 
Esto conduce a preguntarse cómo a medida que estas diferencias se constituyen, se 

inscriben, a su vez, en mecanismos que aseguran su propia reproducción. Tanto el uso de la 
informática como herramienta laboral, y por ende elemento central del procesos de reproducción 
del capital económico, como la mayor utilización de Internet se convierten en una de las formas en 
que las relaciones sociales son reproducidas. 

 
No existe mejor prueba del carácter reproductor del consumo de las nuevas tecnologías que, 

además de la desigualdad de acceso a ellas entre las clases –brecha–, la diferencia que se establece en 
la utilidad social que estas tecnologías adquieren en el marco de su apropiación y uso por parte de cada 
clase. Así, independientemente de sus propiedades intrínsecas, cada grupo en su propia experiencia 
diferencial de consumo de estas tecnologías encuentra, a partir de y gracias a un sistema de 
disposiciones adquiridas en diferentes condiciones de existencia, unas características y no otras, unos 
sentidos sobre ellas y no otros. En suma, en la apropiación material y simbólica de las nuevas tecnologías 
por parte de agentes enclasados se juega la reproducción de las relaciones sociales y con ellas la 
propia identidad del agente. Lo que para las clases con un mayor volumen global de capital es en su 
mayoría una actividad vinculada a un valor de uso económico, en tanto apropiación de beneficios a 
través de una herramienta laboral, se convierte en actividad ociosa y vinculada a un valor de uso 
recreativo en el consumo popular. Mientras el 78% de la clase alta realiza un uso habitual de la 
computadora destinado a trabajos profesionales, un 17% de la clase menos provista de recursos le da 
este tipo de uso a la informática. A su vez, mientras un 43% de la clase baja usa habitualmente la 
computadora para tareas vinculadas al ocio, esta cifra desciende al 28% en las clases de alto volumen 
de capital. Todo permite suponer, entonces que, el potencial transformador de las TIC se desvanece 
frente a una estructura de desigualdades que las convierte en instrumentos de reproducción de un 
sistema de enclasamiento. 

 
Así, aunque las clases menos favorecidas vayan de a poco apropiándose de recursos 

informáticos, y esto pueda ser visto como proceso igualador, como parte de un progreso 
meritocrático, la desigualdad estructural que se encuentra en el punto de partida de este “progreso” 
prefigura su propia reproducción logrando, a la vez y gracias a su desconocimiento, naturalizar unas 
diferencias que son social y políticamente creadas. 
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Tabla Nº 1: Caracterización de CLASE  BAJA  (bajo volumen global de capital)  
por las modalidades de su consumo 
Nombre de las variables Modalidad asociada Valor-Test 
Frecuencia de uso de la computadora No usa 9,48 
Utilización de PC No utilizó PC 9,15 
Conexión a Internet en la vivienda No posee conexión 6,94 
Posesión de PC en la vivienda No tiene PC 6,94 
Posesión de DVD No tiene DVD 5,93 
Motivo no tenencia de Computadora Cuestan demasiado 5,22 
Tarea realizada mientras escucha radio Tareas Domésticas (no trabajo) 4,74 
Preferencia en radios Variedades y Música Popular 4,58 
Posesión de Video grab/rep No Posee Vid Grab/R 3,86 
Motivo de no tenencia de cable/sat Interesa pero caro 3,82 
Preferencia de medios para información Local Radio 3,60 
Tipo de Canal de TV más visto  Canales de Música  3,51 
Forma de recepción de la señal de TV Recibe TV Aire 3,24 
Motivo de no lectura de diarios No puede comprar Diarios 3,04 

Frecuencia de Lectura de diarios Casi o nunca Lee Diarios 2,95 

Exposición a la Radio (hs. L a V) Muy alta (+10h) 2,89 

Valoración medio más objetivo Radio  2,80 
Frecuencia de consumo de Radio Habitualmente 2,56 

 
 
 
Tabla Nº 2: Caracterización de la clase media (medio volumen global de capital) por sus modalidades de 
consumo  

Nombre de las variables Modalidad asociada Valor-Test 

Utilización de PC Sí Utiliza PC 6,50 
Utilización de Internet (últimos tres meses) Sí Usó  6,04 
Utilización de e-banc en los últimos 3 meses No e-banc  5,89 
Utilización de acceso a medios x Internet (3 meses) No acceso a MM x Int.  5,26 
Utilización de chat en los últimos 3 meses No chat  5,09 
Usa la computadora para ocio No usa PC para ocio 4,58 

Usa la computadora trabajos académicos No usa comp. Trabajos 
Académicos 4,48 

Utilización de e-correo en los últimos 3 meses Sí e-mail  4,29 
Frecuencia de uso de computadora PC Diariamente (5días x sem) 4,17 

Usa la computadora trabajos profesionales No usa comp. Para trabajos 
profesionales 4,11 

Posesión de PC en la vivienda Tiene PC 3,96 
Usa la computadora para buscar información No usa PC Buscar inf. 3,89 
Utilización de tramites por Internet No realiza  3,86 
Uso de computadora en vivienda propia Uso PC en vivienda propia 3,85 
Preferencia de medios para información Local Pref. I Loc. por Diario 3,83 
Preferencia en radios Exclusiva de Música Masiva 3,41 
Frecuencia de Lectura de diarios  Lee Diarios Habitualmente 3,37 
Tarea realizada mientras escucha radio Escucha Radio y Trabaja 3,18 
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Se conecta habitualmente a Internet desde el hogar Sí se conecta desde hogar 3,09 
Se conecta habitualmente a Internet desde cyber Sí se conecta desde cyber 3,06 
Valoración medio más entretenido Diario + entretenido 2,94 
Modo de aprendizaje del uso de PC PC Cursos fuera del trabajo 2,94 
Lectura de diarios Habitualmente lee el diario 2,43 

 
 
Tabla Nº 3: Caracterización de la clase alta (alto volumen global de capital) por las modalidades de su 
consumo 

Nombre de las variables Modalidades asociadas Valor-Test 

Usa la computadora trabajos profesionales Sí usa PC para trabajo profesional 6,25 

Frecuencia de conexión a Internet Todos los días 5,76 
Utilización de acceso a medios x Int. Ult. 3 
meses Si accede a MM x Internet 5,71 

Utilización de e-correo en los últimos 3 meses Si e-mail  5,65 
Uso de computadora en lugar de trabajo Sí uso PC en trabajo 5,18 
Modo de aprendizaje del uso de PC PC sólo con la práctica 4,97 
Uso de computadora en cyber No usa PC cyber 4,70 
Utilización de tramites x Internet (últimos 3 
meses) Sí trámites x Internet 4,58 

Uso de computadora en vivienda propia Sí uso PC en vivienda propia 4,46 
Modo de acceso al diario Por Internet 4,39 
Utilización de compra/venta x Int. en los 
últimos 3 meses 

No compra/venta x Int. 4,20 

Se conecta habitualmente a Internet desde el 
Trabajo Sí se con desde el trabajo 4,02 

Se conecta habitualmente a Internet desde el 
hogar 

Sí se conecta desde hogar 4,02 

Preferencia de medios para información Local Internet 3,89 
Usa la computadora para ocio No usa PC  para ocio 3,72 
Preferencia de medios para información 
nacional 

Internet 3,65 

Conexión a Internet en la vivienda Posee conexión a Internet 3,28 
Tenencia de mp4 Tiene mp4 2,71 
Preferencia de medios para información 
nacional 

Diario 2,69 

Tenencia de notebook Sí tiene notebook 2,44 
Preferencia por secciones del diario Internacionales 2,42 
Frecuencia de consumo de Radio No escucha Radio 2,35 
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Diagrama Nº 1: Espacio social. Distribución de capitales – Villa María.  
(Plano de los factores 1 y 2 – 63 modalidades activas – 15% de inercia) 

 

 
 
Diagrama Nº 2: Espacio social y clases – Villa María. Las grandes regiones del espacio social  
Proyección de los agentes según su pertenencia de clase (1: Baja, 2: Media y 3: Alta) 
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